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CVRRICOCLVM VITAE

El 7 de Agosto de 1959 deqoô de éxistir tras corta
enfermedad el Jefe emeritus de la scccion de Bo-
tãnica Criptogamica del Museo Nacional de Histo-
ria Natural, don Marcial Ramon Espinosa Bustos.

Habia nacido el 30 de Junio de 1874 en San Ja-

vier de Loncomilla. Cursõ sus estudios secundarios
en el Liceo de Talca, donde se desempeñoõ duran-

te algũûũn tiempo como bibliotecario. Luego ingresé

al Instituto Pedagõôgico de la Universidad de Chile,

En 1900 se graduõô de Profesor en Ciencias Bio-

lõgicas; se hizo cargo de la cãatedra de Ciencias

Naturales en el Liceo de Ancud, Chiloé.

De 1903-1911 se desempeñõ de FProfesor de Cien-
cias Naturales en el Liceo de Concepcion.

En 1911 fundõô en el Museo Nacional de Historia

Natural la seccion Botanica Criptogamica, que

atendiõ hasta la fecha de su muerte. Ademas se

desempeñõ temporalmente como Jefe de Seccion

Fanerogamica.

De 1911-1913 ocupõô la catedra de Botanica y Fi-

siologia vegetal en el Instituto Agronômico de la

Universidad de Chile.

De 1911-1926 se desempeñõ de profesor de Cien-

cias Biolõôgicas en el Internado Barros Arana.

1920-1926 ocupô el mismo cargo en el Liceo Las-

tarria.

De 1920-1926 trabaio como investigador en el

Servicio de Sanidad Vegetal.

De 1923-1926 éera profesor de Criptogamia en la

Escuela de Altos Estudios del Museo Nacional de
Historia Natural.

En 1926 se retirõ de todas sus actividades docen-

tes para dedicarse exclusivamente a la investiga-

ciôon botanica en el Museo Nacional de Historia

Natural.

Don Marcial Espinosa Bustos, cuyo fallecimiento

lamentamos en estos momentos, era el autor de un

gran nũmero de trabajos sobre diferentes aspec-

tos de la flora nacional, como se puede apreciar a

través de la liſsta biübliogräafica compilada por la

profesora doña Rebeca Acevedo de Vargas.

 



 

Don MARCIAL R. ESPINOSA B.



Don MARCIAL R. ESPINOSA B. y ed

Museo Nacional de

Solitariamente, asi como viviera, murioô el17
de Agosto don Marcial R. Espinosa Bustos. Caci
cincuenta años de su fecunda vida se alber—

garon en el Museo Nacional de BHistoria Na-

tural en donde su figura habia adquirido ya
los caracteres de tutelar. En su laboratorio del

segundo piso, en medio de las plantas diseca-
das, de los microscopios, de sus quericdos l-
bros, trabajaba silenciosamente, sin reparar
en las horas o en el dia de la semana, éelabo-
rando los conochmientos due le entregaban con
generosidad la exploracion y el estudio de la
naturaleza chilena. Para él no habia descan-
so. Su placer, su trabajo, su ocio o su amor

se aunaban en la tarea sin que se supiera nun-

ca donde comenzaba uno o terminaba el otro.

Supo darse a la ciencia desde su temprana ju-
ventud con una entrega total, sin dque nada ni
nadie 10 apartara de la ruta escogida, concen-

trandose en eHla cada dia mas acendradamen-
te hasta consubstanciarse con su esenciay con
sus perspectivas.

For naturaleza era un espiritu solitario y en
la soledad condueia sus trabajos, haciendo to-
das las labores, desde la colecta del material
su preparaciôn, su diseccion hasta la publica
ciôn de los resultadoes, sin requerir la ayuda

de nadie. Con su letra apretada y un poco
irregular hacia anotaciones en pedacitos de
papel que juntaba en un haz y que andaban
en sus bolsillos o quedaban abandonados en
los mesones de trabajo, esperando el momento
en que comenzaran aà hilvanarse en una de las
contribuciones que periéôdicamente entregaba
a la prensa. Meticuloso hasta el extremo ellas

se espaciaban en el tiempo por el empeũo de
que nada escapara à su examen exhaustivo.

Dentro de la pléyade de los cientificos de
los primeros decenios del presente siglo, la fi-
gura de don Marcial se Singularizaba por mu-
chos rasgos. Quiero destacar ahora que fue uno
de los primeros que dejaron de ser cientificos
enciclopedistas y buscaron su camino por la
alta especializacion. El campo queé éscogiera
fue el de la Botanica hacia lo cual lo guiö
ciertamente el entraſable amor que tuvo por
las flores, y eol medio en que se habia desarro-

Uado.

Historia Nafural

Por Humberto Fuenzalicla V.

Desde muy temprano le atrajeron las tareas
intelectuales y fue en el Liceo de Talea, por

esos años un centro cultural de primera impor-
tancia, donde cursoô sus humanidades. Algo del

espitu de don Juan Ignacio Molina andaria
vagando por las salas del establecimiento o

por las calles de la vieja ciudad porque su fi-
gura fue un estimulo para una vocacioôn larga-
mente sentida. Terminados sus estudios traba-
jô de bibliotecario en ese establecimiento. Lue-
go vino a Santiago en donde fue alumno de
Johow y de Beutel en el Instituto Pedagogico.
Por esos aũños, igualmente, ya entrô en con-
tacto con el Museo en donde düsfrutô de la be—
nevolencia de dan Feéederico Philippiy de don

OCarlos Reiche duienes miraron con simpatia a
ese ioven estudiante due gustaba revisar las
plantas del herbario y compulsar los Lübros

vara adentrarse en el conocimiento de la flora
del paſs. OQuando terminados sus estudios en
1909 pensaba partir para hacerse cargo de sus
fareas docentes enel Liceo de Ancud, recibſa
las recomendaciones de Reiche para herbori-

zar el encargo de Philippi para colectar vpa-

ra el establecimiento. Asi lo hizo don Marcial.
Desde un principio envia plantas al Museo, al-
cunas veces nara acrecentar las colecciones,

otras en consulta para proseguir los trabajos

en due se encontraba empeñado. Es en Ancud

donde hace sus priméeras armas como botani-

co de campo: visita los aledaños dde San Car-
los emprende excursiones hacia el interior de
Ia Isla, viaia hacia los alerzales de Pichué ha-

ciendo anotaciones sobre su composiciôon flo-
ristica y sobre la distribucion de las plantas.

Parte importante de su actividact se dirigia
hacia la enseñanza. Le correspondia cubrir
tocdas las ciencias naturales. Su preparacién
en este sentido era sorprendente. Sus conoci-
mientos en Zoologia eran tan sélidos como los
de Botanica y las nociones de Geologia que
recibiera de Beutel le daban un conocimiento
sobre las rocas y los fösiles, Ios minerales y
las formaciones que Hamaba la atenciôn a
los propios protesionales. En el Pedagôgico ha-
bia aprendido los métodos activos de enseñan-
za y era ingeniosisimo para planear experi-
mentos o demostraciones didacticas y con los



improvisados recursos de que podia disponer

en un liceo de provincia.

Muy pronto, sin erabargo, debe dejar Ancud,

ṽara trasladarse a OConcepciôn en donde sigue

us tareas docentes y aprovecha sus horas li-

bpres en la investigaciôn y el estudio.

Quando en 1911 vienée aà Santiago, como pro—-

fesor del Internado Barros MArana, es sotiettado

por Ia Direccion del Museo para due entre a

cclaborar en las tareas de la Secciõn Botanica.

Ahora ya no es un botanico indiferenciado.

Poco apoco se ha ido configurando el estudio

sode las nlantas crintsgamas que todos hemos

nocide Baio la tutela de dan Federico FPhi-

Uppi. funda ese año la ſSecciôon resneetiva den·

tro del Museo orientando su trabaſo futuro por

este camino pero manteniendoe vivo zu interẽs

nor los otros campos de la ciencia a la cual ha

deédicade su vida. Consagrado por este nom-

praento entra directawente ↄ la publicaciön

de numerosos trabaios, los cuales se exrayan

hasta fecha reciente, cubriendo los aspectos

a degnoedos de la vegetaciön del pais.

Sesenta y cuatro contribucicnes testifiean su

etividad incansable. Las was importantes se

refieren a los alerzales de Pichué, a los Notho-

fagus de los que logra descuhrirx varias nue-

vas especies, a los helechos en los due se cons-

liuye como el primer gran especialista, a las

cactaceas y a las bromeliéceas, a los hongos y

a los Uquénes. Funda en el NMuses iguamente

An raeuletum, en el cual instala el mate-

JAi Uido de los sitios mas distintos para vigi-

Aelamenteé la vida de las plantas renvi-

das y estar en medores condiciones para ha-

cer su descrincion en e momento onortuno.

Por otra parte; su interẽs por las criptogamas

va hecho de él un especialista inapreciable en

jas tareas practicas de la agricultura. Dicta

clases en el Instituto Agronémico y compare

sus trabaſos en el Museo con la atencion de

u lboxratorio en los servicios de sanidad Ve-

getal que dirige don OCarlos Camacho.

Asl se ha configurado la personalidad cien⸗

tifiea de don Marcial a lo largo de treinta anos

de vida institucional. En 1928 obtiene su jubi-

laciôn. CQuando decide este paso, no Io guia el

Aan de dedicarse al descanso, sino de noder

rse enteramente a los aspectos que

mas le seducen en su rabajo: la investigacion.

Dontinua de este modo a cargo dela Seccion

Criptogamia del Museo, Ia cual ha mantenido

hacta d'a de su muerte, dedicando toda su

actividad al establecimiento que queria entra⸗

Aabremente y transtormô en su hogar.

Tal ha sido éel transcurso de don Marcial Es-

pinosa por esta vida que ahora abandona. En

uehes eambos fue un pionero. un abridor de

rutas, un hombre de avanzada. Tenia un espe—

cial gusto en adentrarse en los campos de la

potãnica que todavia no habfan sido hollados.

F eesto exrlique su particular intexrẽs Por

I ceriptagomia o el afan de descubrix nuevas

plantas y hacer su descripiciôn. Si la gran ma-

roria de sus contbucines correspondia al

campo taxonõéomico, una curiosidad siempre cre—

Anie Uevs cont nuamente a otras areas: la

gecgrata botänica le debe varias contribucio-

I rortantes, algunas de eUas publicadas,

dare desarroar su tarea pene-

trôõ preſandamente en a isiolog?:a vegetal y

cuanto ↄ anatomista de las plantas muy po-

cos le superaron. Junto con describir el as-

pecto extexior de las plantas penetraba en las

partes atimas de la ftlox, del ovario o de los

gérmenes, delantandose vor este camino a

encias que orman hoy dia dorimnios altamen⸗

te especializados y de grau trascendencia.

En estos momentos damos vuelta a la ᷣtima

pagina de esta vida fecunda y ejemplar. Nos

orresponde ahora decirte adies à nombre del

Mae acicenal de Lstoria Natural y expre—

are los agradecinientos por la hermosa labor

cumplida y la herencia que nosdeba; recordar

aanigo jovial de los detrabajo y al com⸗

pañero caeantado de nuestras exXcursiones Pr

Acampo. Es dusto el momento en que las plan⸗

tas entran en una nueva eclostiõôn y nos oſre

cen ya el espectaculo de sus maravillesas Uo-

ciones. Son ores bién las que se nan

esnrtgregado sobre su ataud para epresarie el

aprecio de sus comnpaneros y de sus amigos.

NXunca flores cumplieron una mision mas jus-

ta y enternecedora.

Quando terminemos este Auao homenade,

iremos por esas avenidas conversando de

su vida, de su labor, de su recuerdo. Fero

qu, en este rincôn del cementerio, habraᷣ un

Secreto coloquio Uusionaclo entre las flores pe⸗

recederas y el alma que no ge extingue.



EL PROFESOR

De Don Alberto Benitez en nombre de
lIos éx-alumnos del Liceo de Concepciônm.

Sôlo dos palabras de admiraciôn y gra—
titud:

Va se nos fue para siempre DON MAR-
CCL. DON MARCIAL R. ESPINOSA
BUSTOS, tal como se firmaba en nuestras
papeletas de exâmenes.

En cambio, sus enseGanzas de Gran

Profesor y de Investigador, seguiran circu-

lando en nosotros, sus numerosos discipu-

los y en nuestras generaciones.

Va no le veremos mas lucirse, con sus

precisas palabras, justas y bondadosas, re-

produciédo cas siempre los variados su-

cesos de la naturaleza, sobre todo, los de

mas bellas manifestaciones, es deécir, con

el lenguaje de las Ciencias, fisicas y natu-

rales, como èél las enseñnaba.

El, asi, nos dio à conocer, cuando mu-

chachos con meêécodo pedagogico perfecto,

como funcionaban los insrrumentos de laà

Asica: telescopio, microscopio, rayos X
cosmicos, la truorescencia, telegraro, tele—

ronos con y sin hilo, ondas hertzianas, eto.,
etq. cCosas todas, entonces reaſmente sor-
prendentes, gracias à la obra de los mas

grandes sabios o genios como Darwin,
Crooques, Heriz, Tésla, Roentgen, esposos

Curie, etc., ete.

EI nos hacia demostraciones practicas,
reaſmente, maravillosas, tanto para noso-
tros sus alumnos, como para la demas con-
currencia que desbordaba el Gimnasio de
nuestro queridisimo Liceo de Concepcion,
para oirle y verle destacapse.

Nos hizo comprender, pues, los fenéme-
nos fisicos, quimicos y vitales, tanto en los
animales como en las plantas, en la Tierra,

en el agua y en el aire; siempre en rela—
ciôn con la personaudad humana, es de—
cir, respecto aà sus relaciones con ia Salud
y Bient de todos.

De preferencia, los domingos sacaba a
sus alumnos a éxcursiones, aum de noche
a contemplar, por intermedio del telesco-
pio, los cuerpos celestes.

Nos HIevaba a pié de Concepcion à Pen-—
co, à conocer la Refineria, las fabricas de
Ppaño, ete.

También nos Ieévé a todos, placenteros,

a Lota a conocer las Minas y aquella “joya
del Mundo“, el bellisimo Parque de Lota,
con todos sus detalles.

Muy bien recuerdo también que aqui en

Santiago, nos invito con mi ésſsposa, una

noche à una comida que daba eu su casa;

pues, iba aà tener de comensales o mvita-

dos al sabio Mr. Goospide y ſsenora, am-

bos de la Universidad de California y a

otros profesores, companeros de labor, su-

Yos. .

Asi como él fue su sobria,R

sita, delicada, bien adornada de flores na-

cionales, etc. Solia pararse aà servirnos

personaſmente, alternando su agil accion

con sus ingeniosos chistes, alegres, de buen

tono, para agradar a todos, como asi lo re-

cordaran en este momento, sus compañe-

ros de labor que alli estuvieron y que los
veo fieles por aqui.

En seguida, de sobre mesa nos pasô a su
salon y alli nos toco y canto sobre su pia-
no, agradandonos tanto a todos que la dis-
tinguida y severa pareja extranjera, se
sintiô tan contenta que bailô entusiasma-
da.



Quien no sabe que hasta el ultimo mo⸗

mento don Marciai estuvo trabajando en

e1l Museo en busca de novedades en las

plantas, sobre todo, en tantas desconoci-

das que él describio y dio à conocer en di⸗

ferentes paises de Luropa y de EE. UV. de

Norte América?

Una tarde, cuando le ofreci salir a dar

una vuelta en automévil, me dijo: Doc-

tor, adonde me gustaria ir seria un poco

arriba del lecho del Rio Mapocho; pues,

por ahi, hay unas plantas criptogamas que

me interesanꝰ.

Asi lo hicimos algoûn dia, en que volvio

cargado de plantitas, sentado a mi lado,

recitado las poesias mas delicadas y pro-

kundas de la Literatura y cantando frag-

mentos de Operas famosas. Realmente es

Jue don Marcial era una verdadera Melo-

dfia. Tenia una memoria extrordinaria y

un refinamiento espiritual exquisito, a la

vez due, undemasiado modesto y sencillo.

Ese viejito es una joya“ me dijo un dia

en mi casa, recordandolo otro de su ex-

alumnos, el Dr. J. J. Reyes, de Concep-

ciôn, gran discipulo tambien del Prof. Dr.

Lucas Sierra.

V, para terminar con estos tiernos re—

cuerdos, voy a decir que el Dr. don Féde-—

rico Johow (a quien tanto Chile le debe),

padre de nuestro eminente colega y gran

pedagogo que fue contratado por el Go-

bierno de Chile, desde Alemania, para di-

rigir el Instituto Pedagôgico de Santiago,

meédijo, al examinarme en Primer año de

Medicina, que yo tendria que saber z00lo-

gia y botanica, puesto que habia sido

Alumno de don Marcial Espinosa, ya que

Marcialito, me agregéô, ha sido el mejor

alumno que hemos tenido en nuestro Ins-

tituto durante los 25 asos que yo Ievo de

Dirécetor. V asi se explica que yo obtuvie-

ra en aquella ocasion, la nota maxima de
examen, un cinco.

Bien sé. respetables señores, que since—

ras, sencillas y ftiernas han sido mis mo—

destas palabras. Esto ss debe a que he que-—

rido recalcar, por patriotismo. que con don

Marécial se aprendſa mucho la verdad, la

puntualidad v rectitud, para cumplir con

nuestros deberes y responsabilidades, co-

mo corresponde aà cada cual, no como ve-—

mos ahora, tantos eſemplos, en que todo

o casi todo, se resuelve con palabras, bien

calculadas. muchas veces evasivas, para

desgracia de nuesſtro Pueblo, poroue son

muy pocos los que responden. debidamen-

te, a sus deberes y responsabilidades. Pue-
da ser que algon dia, con la verdad y la
logica, se armonicen las versonas y las co-
sas para felicidad entre los hombres!

Noble cuerpo de don Marcial: reposa en
paz!

Espiritu selecto y tan humano: sigue va-
gando en las mentes que te capten a tra-

vés de tus discipulos, en las generaciones

futuras, para ejemplo de sabidurſa, recti-

tud y bienestar de nuestros semeéjantes.

—————



—— De Don Manueèel Tgualt en nombre de

Ios eExX-alumnos del Internaco Barros Arana

Dificil tarea es la que en estosmomen-
tos debo abordar al dirigir estas postre—

ras palabras al que fuese destacado profe—

sor y distinguido naturalisſsta, don Marcial

EPEspinosa Bustos Q. PB. P. D.

Largos aßos han transcurrido desde que
el profesor Espinoza dejase sus clases co-

mo maestro del Internado Nacional Ba-—

rros Arana“ para asumir la gran respon-

sabilidad como investigador en el Museo

Nacional de Chile. Vaes que las autorida-

des educacionales de esa éPoca y las poste-

riores, reconocieron en él sus profundos

conocimientos e inqufetud por las ciencias

naturales.

Dentro de su espiritu bullia el deseo de
continuar las huellas de Philippi y otros

destacados cientſficos que visitaron nues-

tro pais en el siglo pasado. Su extremado
cariño por esta naturaleza nuestra, tan

prôdiga y variada en vegetales autéctonos,
lo arrancaba de la docencia para contri-

buir a eriquecer el material de estudio de

los educandos.

Diariamenteé, lo veſamos pasar frente a

los jardines del Internado, desde su casa

en Santo Domingo, hacia el Museo Nacio-
nal, siempre preocupado de sus obliga-
ciones, cumplidas con éxceso, en beneficio

de la colectividad. Aun, bordeéando ya los
87 años, y con su salud quebrantada, insis-

tia en algo que estâ mucho mesalla de la
simple comprension de la gente, y que s6-
lo es dable en aquéllos que se dedican al
riguroso culto de la investigacion cien-
titica, la tenacidad en el trabajo perma-
nente, que borra la convencionalidad del
tiempo, de las horas, para darsalida a las
inquietudes que fluyen de la razon y el
espiritu.

El Internado Nacional Barros Arana“,
bpor cuyas Aulas han pasado tantos y tan
insignes profesores, no puede dejac de ma-—
nitestar en esta oportunidad el profundo
pesar con que ve alejarse de esta tierra a
uno de sus maestros, al, ciudadano que
eéducase a generaciones de alumnos.

En representacion del Centro de Ex-
alumnos del Internado, reciban los deudos

del distinguido Profesor este postrer ho-
menaje que le rinden los que tuvieron en

suerte conocer sus enseñanzas.



De Don Rodolfo Guzmän B. en nombre del Departamento

Peédagéögico del Ministerio de Educacüön.

Con profundo respeto aà la memoria del
eminente sabio Dun. Marcial Espinosa Bus-

tos, cumplo con el déeber de manifeéstar
migratitud por la valiosisima cooperacion
prestada por él a la realizacion del EN-
SAVO PEDAGOGICO SOBRE INICIA-
CION CIENIIFICA que el Departamento

Pedagogico del Ministerio de Educacion

me ha encomendado. En el desarrollo de

esta labor HIegué hasta él a solicitar su
ayuda. Con su presencia en las exposicio-

nes de trabajos de observaciôn, eéxperi-
mentacion y construccion contribuyé a
crear un estimulo de alta calidad para des-

pertar escondidas capacidades de los ni-
os, amor por la ciencia, apasionamiento

por la busqueda de la verdad en el cono-
cimiento exacto de las cosas.

Recuerdo momentos de honda éemocion
cuando en los años 1956 y 57, con la asis-

tencia de sus grupos cientificos lo recibie-
ron varias escuelas de la capital. En actos
sencillos, pero solemnes los niños ofrecie-

ron al sabio el calido afecto de sus almas
y sus mentes ansiosas del conocimiento de

la naturaleza y la vida. Todos deseaban
hablar con él y estrechar sus manos. Vi-
sitôõla exposicion con detenido interés,
aprecioô el valor de cada trabajo, hizo ob-
servaciones y estimuléô aà cada cual en su
justa medida. Con lupas de diversa poten-

cia examino los detalles y manifesto su

alegria al ver germinar en nuestros niños
la semilla de la ciencia. Después rodeado
por ellos Iegé hasta el sitio de honor que
la Acadeémia Infantil le habia asignado

para presidir la reunion y cuando los asis-
tentes, en cäalido y prolongado aplauso le
rindieron homenaje, lagrimas de emocion
rodaron por sus meéjillas. Contestô con pa-

labras de hondo sentimiento que nos hicie—
ron comprender el significado de la cien-
cia y su obra por el bien supremo de la
humanidad. Un cariñoso sentido del hu-—

mor se hizo presente cuando entrego a los
niñnos su diploma. A Pilar Seguel le dijo:
VUd. seraâ pilar de la ciencia si estudia con
amor y constancia“. A Alicia Fuentes:

VUd. serâ fuente de la sabiduria si perse—
vera en estos afanes y estudia y trabaja
con paciencia“ y asi à cada uno le dijo

una palabra que deéjarsâ huella de afecto
y estſmulo en su vida. Varios grupos cien-

tificos de niños, especialmente los de Bo-

tanica, Ievan su nombre como un home-

naje a su inmensa labor cientifica.

En momento tan solemneé y de tanto

dolor, agradecemos su obra y asi como el

filosofo Goethe dijo al expirar:Luz, mas

lIuz, mas luz“ estamos seguros que el ejem-

plo de su vida sera luz impereécedera que
iluminara los gloriosos caminos de la cien-

cia



EL INVESTIGADOR

De Dom Carlos Mußoz em nombre de la Sociedad Chãilena

de Botànmica, y de la Facultad de Agronomia de la U. de Chile

Hablo, señHores, en representacion de la

Sociedad Chilena de Botaânica, de la So-

ciedad Chilena de Historia Natural y de

la Facultad de Agronomia de la Universi-

dad de Chile, para despedir en su ultima

morada al que fuera uno de sus mess ilus-

tres consocios, profesor y dilecto maestro

y amigo, don Marcial Ramoén Espinosa

Bustos.

Dolorosa mision y a la vez mision inelu-

dible, la de hacer un recuento de su labor,

ahora que don Marcial, ya no se encuen-

tra entre nosotros.

Su vida puede ser fuente de inagotables

facetas para nuestra juventud que busca

ansiosa caminos o cauces nuevos; para los

cudadanos, en quienes suelen predominar

108 proposiſtos subaſternos por —A

vaiorizaciones espricuales; para 1os maes-

tros, por su responsapiſlidad, el teson ma-

tigabie y su contribuciôon notable en las

investigaciones botanicas.

Don Marcial Espinosa, hizo de su vida

un modelo de cumplimiento de un magis-

terio superior. Sus publicaciones muy nu-

merosas, fueron siempre el producto de

largas investigaciones realizadas con sus

propios medios. Nunca eésperé la ayuda

oficial para efectuar lo que él estimo im-

postergable y una vez realizado sus estu-

dios nunca busco halagos ni granjerfas. Su

labor no perseguia, ciertamente, intereses

particulares, como no fuera el solo impul

so de realizar obra perdurable, util, im-

prescindible. Vaqui las tenemos materia⸗

lizada en sus notables estudios sobre Cyt-

taria, Nothofagus, y sobre el mes insigni-⸗

ficante, liquen, helecho, materia toda que

requiere mentalidades superiores.

En la infatigable funciôn que ejerciera,

y que indudablemente servira de éjemplo

para muchisimas generaciones de estu-

diantes, podrâ observarse en sus estudios

una acuciosidad y precision sorprenden-

tes, que perdurarân como guia para tra⸗-

bajos similares. Estamos seguros que don

Marcial, tuvo siempre presente para ela⸗

porar las diagnosis de sus especies, aqué-

Ua frase perdurable de Sir George vSen-

tham, escrita ya hace mas de 100 anos, que

Ia éeiciencia de una descripcion botaniaca,

como la beſlleza de un trabajo de imagimna-

cion, variara sſempre con el estiio y gö

nio del autor“.

Conocedor también de nuestra realidad

agraria, nunca se desentendioô, aunque sin

conftesarlo, del aprovyechamiento de la bo-

taniea en los aspectos econõmicos del pais.

Aho éſtan à modo de éjemplo, sus traba-

jos sobre los hongos que causan daño a

la madera, aquellos comestibles para el

hombre, aquellos parasitos que causan

pérdidas cuantiosas, aquellas plantas que

dificultan y entorpecen las labores habi-

tuales del campo.

Fue siempre de una modestia ejempla-
rizador que l10 Ievaba a silenciar todos
aquellos aportes que, en nûmero aprecia-



ble, entregò a las ciencias botanicas. Asi,

estudio antes que ningin otro botänico
en el mundo los diminutos granos de po-

len del género Nothofagus. El natural-
mente, lo sabia, pero nunca lo mencioné

siquiera aà sus colaboradores o discipulos
mäs cercanos. Fue necesario que nos vi-

sitara en Chile el eminente palinélogo

sueco, Dr. Gunnar Erdtman, para que nos

informaramos de la importancia del tra—

bajo de nuestro querido maestro y amigo.

Su afan por ir acrecentando el patrimo-
nio cientifico en botanica, lo Ievé hasta

dedicar mas de 30 años, después de haber
cumplido otra vida dedicada al magiste-
rio, à un trabajo enteramente gratuito al

servicio de su patria. Asi trabajo con la
misma intensidad, preocupacion y singu-

lar esmero de sus mejores años en su Mu-
seo Nacional de Historia Natural hasta
cumplir casi 90 años.

Trabajamos, seſßores, muchos aßos jun-
to a don Marcial. Con él iniciamos nues-

tros primeros estudios,en los cuales nos

estimulô siempre con su infinita bondad

y un interés que nunca podremos agrade-

cerle suficientemente. De él aprendimos

los atractivos y penurias de las éexcursio-

nes cientificas, à él le debemos gran par-

te del celo con que custodio el valioso pa-

trimonio cientifico que el pais dispone en

su Herbario Nacional.

Vivié, seHores, como lo hicieèxron sus

lustres antécesores, Philippi, Reiche,

Fuentes, entregando todo al Estado y re-

cibiendo a cambio de este singular estfuer-

20 un escaso reconocimiento y peor remu-

neraciôon por su valioso trabajo intelec-

tual. Que su alejamiento nos sirva para

reaccionar vigorosamente contra semejan-

te injusticia.

Llegamos hasta este lugar en que sus

restos reposarân, con la pesadumbre que

nos producen los acontéecimientos irreme-

diables y que afectan a los seres mäas que-
ridos. Quizas encontremos en la considé—

racion de su vida de estudio y constante
trabajo, que lo sobreviven como la concre-

cioôn de su espſritu selecto, el consuelo por
su fallecimiento.



LA OBRA
De lIa SehßHora Rebeca Acevedo de Varßas em

nombreée de la Sociedach Chilena de Historia Natural

Es para mi un honor, inmereécido, el

haber sido designada por esta Sociedad,

de la due formo parte desde los primeéros

años de su fundaciéôn, para rendir, en mi

calidad de Jefe de Botäanica del Museo

Nacional, este carioso homenaje a la me—

moria * nuestro sabio consocio, el Pro-

fesor Dn. Marcial Ramoen Espinosa Bus-

tos,fallecido el 7 del presente mes.

Naciéô en Loncomilla el 30 de junio de

1874 é hizo sus ésſstudios secundarios en

el Lceo de Hombres de Talca.

Titulado Profésor de Ciencias Biolégi-

cas en el Instituto Pedagogico en 1900,

hace clases en los Laceos de Ancud, Con-

cepcien y Santiago, eeandée en

é6s8ta, adémas, como Protesor de Botanica

y bisiologſa— en el Instituto Agro-

nômico. Al Museo ingreso en 1911 y en

él permanecio hasta su muerte, no obstan-

te, haber jubilado en 1926. 8u vida bota⸗

niea se micia en 1905 al publicar Blora

primaveral de Ancud“, un eéstudio sobre

plantas éspontaneas e introducidas de

Importancia éconémica. Pero su vocacion

por la botanica ya se habia despertado en

el Pedagégico, cuyo Profeésor, el Dr. Jo-

how, lo distinguſa y posteriormente lo ci⸗

taba de ejemplo ante las generaciones ju⸗

veniles venideras.

Para mi fue, priméro, mi profesor de

plantas criptogamas en la Escuela de Al-

tos Estudios que funciono en este Museo;

en seguida fue mi Jefe de Botäanica, tam-
bién en este mismo establecimiento y, por

ultimo, fuimos colegas y compaſeros de

labores, pero nunca dejo de ser mi guſa
intelectual. Como alumna lo respetaba;

como ayudante lo admiraba y trataba de

imitarlo y como compaſero fue un amigo

ncero yla rectitud personificada: era un

gran senor, un erudito. Vun hombre de

ciencia de erdad, no s6olo por su valor im⸗

telectual, sino tambieén por su innato es

piritu de indagacion y sacrificio; por su

dencillez, modestia y desinterés, cualida⸗

des éstas à las due unſa su consſtancia y

laboriosidad. ERra, como lo decia el Dr

Moore, el— del investigador. Por

otra — todas sus investigaciones bo-—

tanicas eéeran, por excelencia, personalis⸗

tas y, en demasia, detalladas y razonadas,

tarea ésta lenta y dificil,pero la mas se—

gura de conducir a la —— Ves por

Esto que él herborizaba, descubria, clasi⸗

ficaba y publicaba. Sus estudios se carac-

terizaban, a su vez, por el sentido praãcti-

co que les infundſa, ya que éel, como profe⸗

sor e investigador que era, sabſa que el de-

sarrollo de la agricultura y de la técnica

requieren la asistencia de la ciencia.

La botânica nacional, y en especial ed

Museo e insſtituciones centttficas de Chile,

han perdido un éminente botäanico, cuyo

vacſo se dejarâ sentir no soélo en el pais,

sino en el mundo botanico, puesſsto que su

saber habſa trascendido mucho tiempo

nuestras fronteras. Ahora su nombre pa—

sara a ocupar el lugar que la Höistoria

cientifica del pais le tiene designado jun-

to a sus figuras del saber.

V espor esto que en los torneos inter-

nacionales de botanica —a los cuales no

asistia⸗ era siempre un invitado especial

Yes por lo mismo que las autoridades

cientificasdue nos visitaban admiraban
su saber y lo distinguſan, como le sucedio

a un Dr. sueco, palinélogo, al comprobar

que nuestro sabio era el primer botanico

del mundo que se habia preocupado de es-



tudiar el polen de los Nothofugqus.
efecto el Profesor Espinosa tenia por

norma, en todos sus estudios,
importancia tanto aà los granos de polen
como a los demãs caracteres florales, como

ser los 6vulos, las placentas, los granos de

almidon, etc. FPue asſ como nacié para la
botäanica su género Placscptoliq, nombre

formado vor el en alusisn a su placentoa—
ciôn septal, ey contraposicioôn a Ia central,
comũn a los demãas géneros de Bromelis—
ceas. Producto fambién de su laboriosidadd

son eol estudio de las flores femeninas del
raul cuya descriveiſon le fue expresamen⸗

0 solicitada desde el extra niero. Entonces

A1 ho sélo hizos0. ino adewaäs, enwendö
Ia diaghosis, dehiendo figurar vor tal mo—
tivo como co⸗autor de la especie.

Su labor botanica fue grande vvariada,

horovue para una persopa como él. aman-—

fe de la nafuraſe7za con uva cultura selec-

a vcon ansias do descubrirx ſo nueovo, fo—

do matorial hotanico eyvua obieto de estu—

dio. haciéndolo con la misma lucidez, exac-

fitud v entusiasmo en ambas ramas de la—
botaniea. Fanerégamas vGCOriptaägamas.
No obstante. las plantas de su éspeciali-

zaciôn éxan los Hongos, los Helechos y las

algas, desſtacandose, si, sus estudios mi-

coléogicos, tan completos e interesantes

para la enseñanza. En ellos., unas veces

frata los hongos comestibles; otras, los

hongos mayores, como las orejas de pa—

los; otras, los venenosos y, por ultimo, los

parãsitos. Al respecto, uno de sus estu-

djos mäs importantes esPI corneauelo

del trido“, descubierto por él en el pais,
por primera vez, en una espiga de trigo
solicitada por el Dr. Porter. Esto fue en
1920, pero en 1930 volvia aà descubrir

ofro hongo, venenoso, que denominé De-
moto locanensis —por proceder de Lo Ca-—
as⸗y que resulto ser nuevo para la cien⸗
cia. En eesta misma ocasion dio à conocer

un helecho hnuevo del género Adiantum,

dedicado al Dr. R. A. Philippi y una Co-
——

En

dar

nanthero, due desiené C. ſonoιι,dio,
asimismo, el nombré de este Dr.y eldel
Dr. A. Santa Cruz? —de Concepecion— a

dos nuevos hongos para la ciencia.

En cuanto a los helechos, ellos tambien

—e peorwitieron describir especies mevas,

una de las cuales. descubierta por el Direc-

tor de nuestro Museo Nacionalb en la isla
de Pascua, fue bautizada por él Diplaæium

fuenegdlidae, epiteto espectfico. ademss.

encontrado en una Adéesmioddel Herbario

museal. En este mismo se conserva un

Chirια un helecho dedi-

cado al Prof F. Fuentes y hermosos eiom-

plaree de Aßmonme moore una Ra—

nunculâãcea dedicada al Dr. Mooreé.

Con respecto al resto de las Criptôga-

mas, algunas, como los Pquisctum, han

sido consideradas aisladamenteée y. otras,
en floörulas regionales, enconträandose en-—
tre estas su Vegéetaciéôn de Velcho Pole-
vd, a donde fue comisionado por la Caia
de Colonizaciôon en 1940. Sus Plauntaus de
Auseén fueron herborizadas en la Expedi-
cisn cientſftica DatchamMachueen en
1934. donde encontré la muerte el Prof.

Fuentes.

Todos estos estudios. due suman alre—
dedor de 64, estsn vublicados en el Bo—

letſy del Mnseo Nacional de Historia Na-—
tar⸗all vxen la Revista Chilena de Historia

Natural. — —

FHermosa publicacion suvya, sobre eol—
Alerce y otfras plantas de valor éeconémico.
es Tos Aleredles de Piuchué“, escrito
en un estilo personal y donde fodo es vi—
da; donde se suaviza la ciencia con la
poesſa y se Alterna et mundo de las plan-—
tas con el de los animales; es e] reflejo
del alma del sabio enamorado de la natu-—
raleza, cuva vida vegeta] forma parte de
la suya. No eéra, pues, el Profesor Espino-
sa puro cerebro era tambien artista y
muy sentimental, sobre todo cuando se
creia victima de una incomprensiôn inte-
lectual.



Digna, asimismo, de ser recordada es

su coleccion de Cactaceas, con 2 Opuntids

nuevas —Opuntio cumuchoi y O. reichei-

y una combinaciôn también nueva (Ce-—

reus chilensis var. litoralis); sus Notho-

fagus —sus fanerégamas predilectas—

dos de los cuales, N. qlessondriâ N. leoni,

fueron dedicados, uno, à un ex Présidente

de la Republica y, otro, a un Ministro de
Estado, respectivamente. V sus hermosas
Bromeéeliôceds, sobre las cuales insistimos

nuevamenté para recordar sus ltimas re-
comendaciones, esto es: colocar el nombre
a esta sP. de Pusciculuriu y rehabilitar el
nombre de Pitcairnio philippi. Mas, no

nos explico la causa del cambio, como so-

lia hacerlo en casos semejantes, pero, sin

duda, se trata de un trabajo inédito, en-

tre otros, y due permanecers oculto tal

vez para siempre entre sus Apuntes Bo—

tanicos (titulo éste con que generalmente
encabezaba sus publicaciones). V después
nos manifestô dos veces: quiexro que mis
plantas estén bien guardadas, encasilla-
das, en esa pieza obscura de la terraza.
Esa fue su despedida! (Se referia a su

Herbario particular que ya tenia resuelto

obsequiar al Museo).

Aparte de sus éstudios sistematicos,

producto de su herborizacion efectuada

atre Atacama y Ayséen y desde 1902

hasta nuestros dias, tbenemos sus investi-

gaciones ecologicas, teratologicas, medici-

nales, de malezas, ete. Pero la mayor ma-

nifestacion de su labor botânica estâ con-

densada en la Sala de Exposiciôn de Plan-

tas Criptôgamas. Réservemos, entonces,

para ésta el nombre de“ Maurcioul R. Pspi-

noso“, como un poſtrer homenaje a su me-

moria.
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